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COMUNICADO PÚBLICO
JESUITAS DE LA COMUNIDAD DE PROGRESO

Ante el alargamiento de la situación de conflicto y polarización que está viviendo
Honduras, nosotros los jesuitas de El Progreso, queremos expresar nuestro apoyo y
solidaridad a Radio Progreso, obra dirigida por la Compañía de Jesús.

El día 26 de junio, las obras sociales de la Compañía de Jesús en Honduras, -una
de las cuales es Radio Progreso-, publicaron un comunicado lleno de preocupación
y urgencia por la situación de polarización extrema que vivía el país. Invitaban a
todas las instituciones políticas, sociales y culturales del país a esforzarse por un
diálogo que buscara una salida a la crisis interna. Incluso sugerían ya entonces, la
conveniencia de invitar a mediadores internacionales que pudieran ayudar y mediar
para evitar un golpe de Estado. Poca repercusión tuvo entonces esa llamada al
diálogo, al que repetidamente habían invitado los representantes de nuestra Iglesia.

Desde el 28 de junio, Radio Progreso se ha esforzado para que se escuche la voz de
todos, particularmente de aquella parte de la población que no encontraba respuesta
para expresarse en otros medios de comunicación y que pedía la vuelta al orden
constitucional. Esta fue también la postura de Radio Progreso, una postura que a
nadie debería extrañar, pues ha sido también la postura de la casi unanimidad de los
países del mundo y de las instituciones internacionales.

En la defensa de esa postura, Radio Progreso ha procurado siempre enmarcarse
en el derecho vigente de libertad de expresión, refrendado por la Constitución de
la República, y ha defendido la pluralidad de la opinión política de los católicos,
de acuerdo a la enseñanza más clásica de la doctrina social de la Iglesia. En
circunstancias nada fáciles, se ha esforzado, dentro de sus posibilidades, en que su
mensaje sea fiel a la verdad y no se ha cansado de recomendar los medios pacíficos,
y de evitar las descalificaciones o insultos a quienes piensan de otra manera.

En ese arriesgado caminar, Radio Progreso fue cerrada el propio día 28
de junio por efectivos militares. Actualmente se repiten las amenazas verbales a
los trabajadores de la radio; se siguen oyendo rumores contra la integridad de
sus dirigentes. Hace pocos días fue agredido salvajemente en Choloma y llevado



a prisión por las Fuerzas del Orden Público, Gustavo Cardoza quien cumplía su
servicio de información como reportero de la radio.

Radio Progreso busca y desea hacer un trabajo políticamente independiente, al
servicio de lo que juzga ser la verdad y la justicia en el campo de la información,
aunque no pretende ser infalible. No obedece a ningún bando o partido político. Sólo
obedece –con las limitaciones y fallos de todo lo humano- a la misión de la Compañía
de Jesús que quiere promover una fe que incluya la verdad y la justicia, y que sea
respetuosa de los derechos humanos, especialmente de los derechos de los más
débiles. Es clara su opción por los pobres, que tantas veces ha recomendado la
Iglesia Latinoamericana.

Como obra de la Compañía de Jesús, Radio Progreso quiere ser fiel a su
misión. Y en estos momentos en que los horizontes parecen alejar un acuerdo entre
las dos partes para llegar a una solución negociada de la profunda crisis que vive
el país, se siente particularmente retada a abrir cauces de reconciliación para que
no nos cansemos nunca, como dice la oración de la Iglesia, de cooperar con ese
Dios “que en una humanidad dividida por las enemistades y discordias, dirige las
voluntades para que se dispongan a la reconciliación”, y en ese “Espíritu que mueve
los corazones para que los enemigos vuelvan a la amistad y los pueblos busquen la
unión”.

Terminamos manifestando de nuevo nuestra solidaridad a Radio Progreso para que
cada día cumpla más a cabalidad esa difícil misión de verdad, de justicia, de paz y
reconciliación que es necesaria entre todos los hondureños y hondureñas.


